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			SINOPSIS

			Al volver de clase, Gisele y Claudia oyen unos ruidos muy raros en el pasillo. Las Ratitas deciden hacer una investigación en su propia casa, y descubren algo increíble: ¡hay una habitación secreta en su casa! ¿A que tú también quieres saber quién vive en la habitación secreta?  Pues acompaña a Claudia y Gisele en esta nueva aventura… ¡seguro que alucinarás con todo lo que les pasa!
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			En el cole habían pasado cosas bastante extrañas. Un profe que bajaba por las escaleras había tropezado con una ardilla y se había agarrado a la barandilla por los pelos, mientras todos abríamos mucho los ojos. ¡Era la primera vez que veíamos una ardilla dentro del cole!

			En el recreo, las chicas de vóley se habían enfadado mucho: una familia de topos había agujereado el campo, haciendo que pareciera ese queso lleno de agujeros que tiene más aire que queso. Las pobres no habían podido jugar, y el bedel había tenido que pasarse la tarde rellenando los huecos.

			De vuelta a casa, dos pájaros habían chocado en pleno vuelo y habían caído sobre un arbusto.
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			—¿Te has dado cuenta, Gisele? Los animales hacen cosas raras… una ardilla se cuela en el cole, los topos destrozan el campo de vóley, ahora estos pájaros chocan…

			—Pues sí —respondió mi hermana—. Los animales son muy sensibles, deben de notar que pasa algo…
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			—Pero ¿qué puede pasar? —pregunté.

			Ella se encogió de hombros y dijo:

			—Ni idea, Claudia, pero el otro día nos explicaron que los animales notan cuando va a haber un terremoto, un huracán o un tsunami…

			¡Eso no me tranquilizó para nada!
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			Gisele se agachó para abrocharse los cordones de una zapatilla y papá y mamá se adelantaron. Me agaché yo también y le dije al oído:

			—Todo esto es muy raro…

			—Ya, Claudia, pero ¿qué podemos hacer? —me dijo—. No tiene por qué ser un terremoto. Igual los animales han notado otra cosa… que hace más viento de lo normal, o que va a llover muchísimo, o que hay una plaga en los árboles. No sé, algo así.

			Yo solo quería estar en casa, acariciar a Alma, merendar mirando algún vídeo divertido y dejar de pensar en terremotos y huracanes y cosas así.
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			Estábamos a punto de llegar cuando un ruido muy extraño nos puso los pelos de punta. Nunca había oído algo así, era como un bebé gigante llorando o alguien soplando con todas sus fuerzas por una trompeta estropeada.

			—¿Qué es eso? —grité, y de un salto me agarré a Gisele. Sin querer, le di un pisotón, pero mi hermana no reaccionó. Estaba muy quieta.

			—Di algo, Gisele —le pedí, sacudiéndola. ¡No era el momento de jugar a las estatuas!
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			—¡Ay! —protestó—. Para ya, Claudia, estoy intentando pensar.

			—¿Y qué piensas? ¿Crees que ha sido un ruido de terremoto?

			—No, el suelo no se mueve, aunque mi pie se ha quedado bastante aplastado —dijo ella—. Estoy pensando qué clase de ruido podía ser. Se oía cerca de la despensa, ¿verdad?

			—Creo que sí… pero en la despensa solo hay paquetes de arroz, café, garbanzos y cosas así —le dije.
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			—Cosas que no suelen hacer ruido… —siguió Gisele—. Y menos ruido de trompeta estropeada…

			Volvimos a oír el sonido, y Gisele y yo nos metimos en casa corriendo y cerramos la puerta.
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